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Modelo educativo de comprensión intercultural. Consejo Nacional de Fomento Educativo
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I   El Niño Migrante

1 Introducción

Uno de los grupos sociales más vulnerables del país, que vive en comunidades aisladas, con graves problemas de subsistencia por falta de tierra o con tierras de producción raquítica, que se ven obligados a buscar nuevas estrategias para la sobrevivencia, es el de los jornaleros agrícolas migrantes y particularmente los que pertenecen a grupos indígenas. Estos grupos emigran de sus comunidades de origen a otras regiones, donde son contratados temporalmente para realizar trabajos de trasplante, fumigación, poda y cosecha.

El CONAFE ha trabajado con los niños migrantes a través del Programa Cursos Comunitarios. 

Sin embargo, a pesar del esfuerzo, no se ha logrado resolver el problema de su atención educativa, con la calidad y pertinencia deseables en este contexto de permanente movilidad, por lo que ha sido necesario diseñar un Modelo Educativo específico, que partiendo del conocimiento y comprensión de las condiciones del niño migrante, permita satisfacer sus necesidades educativas fundamentales.

2 Características de niñas y niños migrantes

El niño migrante como cualquier otro niño juega, corre, hace travesuras, sueña, pero además contribuye con su trabajo a la sobrevivencia familiar. 

La experiencia que viven los niños migrantes al viajar con su familia para trabajar por algunos meses del año en los campamentos agrícolas, les permite desarrollar múltiples aprendizajes, pero también paradójicamente, los expulsa de la escuela debido a que no pueden cumplir con sus exigencias, aún cuando uno de sus grandes anhelos sea aprender. 

Su experiencia escolar ha sido fragmentada, escasa y frustrante, ya que los cortos periodos que  permanecen en la escuela, ya sea de la comunidad de origen o del campamento, no les permiten completar el ciclo escolar y lograr su promoción a grados superiores.

Los niños migrantes que llegan a los campamentos agrícolas provienen de diversas regiones, pertenecen a grupos étnicos diferentes y muchas veces hablan lenguas distintas al español y con variantes entre sí. Estos niños tienen una vida inestable con muchos cambios que afectan su propia imagen y los hacen sentirse desvalorizados y tímidos frente a los nuevos ambientes. 

Los niños migrantes sintetizan la lucha que día a día llevan a cabo miles de mexicanos por sobrevivir y acceder a condiciones de vida más dignas, su esfuerzo cotidiano para contribuir a la satisfacción de las necesidades básicas de su familia muestra una actitud ante la vida que bien puede contribuir al desarrollo de su aprendizaje en la escuela, siempre y cuando ésta responda a sus expectativas y necesidades.

3 Sus necesidades

El fenómeno migratorio de la población jornalera agrícola en nuestro país presenta diversas modalidades. Existen procesos migratorios dentro de una misma región o entre regiones de una misma entidad. También existe migración hacia zonas alejadas del lugar de origen. Esto se da fundamentalmente desde los estados de Oaxaca y Guerrero, hacia Veracruz, Sinaloa, Sonora y Baja California. 

Dado el fenómeno migratorio mencionado, los grupos escolares de niños migrantes en los campamentos requieren comunicarse, entenderse y trabajar juntos, a pesar de la diversidad de lenguas, costumbres y creencias. Podemos decir que los niños y niñas necesitan hacer de la diversidad cultural, étnica y lingüística una ventaja, más que un obstáculo para su desarrollo.

El deseo de aprender de los niños migrantes está muy relacionado con la necesidad de resolver problemas reales de su vida diaria. Los constantes cambios que la migración plantea, requieren del desarrollo de competencias para aprender nuevas cosas y desarrollar nuevas acciones, en nuevos ambientes, en la escuela y, sobretodo, en la vida misma. 

Podemos concluir que los niños migrantes que viven una vida cambiante, presentan un conjunto de necesidades básicas cuya satisfacción va a definir tanto su desarrollo, como las perspectivas de una vida más digna y satisfactoria en diversos ambientes. Podemos resumirlas en tres grandes grupos:

REVALORARSE A SÍ MISMO Y A LOS DEMÁS

PARTICIPAR EN EL MEJORAMIENTO DEL MEDIO

DESARROLLARSE EN DIFERENTES CONTEXTOS

Revalorarse a sí mismo y a los demás

Al cambiar constantemente de ámbito de vida, dejando la casa donde nacieron y se sienten seguros; separándose de los familiares y amigos más queridos y abandonando la comunidad que implica un espacio protector, los niños migrantes se convierten en minorías frente a otros grupos, sufriendo procesos discriminatorios y de rechazo. Por esas razones, en los niños migrantes existe una necesidad, mayor que en otros grupos, de considerar importante su lengua, sus costumbres, sus creencias y sus saberes. 

Si bien la supervivencia en nuevos ámbitos requiere un proceso de adaptación, también es fundamental que se conserven los valores propios, de la familia y de la cultura y que se compartan con otros, en el reconocimiento equitativo de que todas las formas de vida son valiosas y enriquecen el universo cultural de quienes las comparten.

Participar en el mejoramiento del medio

La participación en contextos diversos hace que los niños migrantes vayan teniendo mayores elementos para conocer las interrelaciones entre medios naturales y sociales. Al viajar conocen prácticas diversas que inciden en el desarrollo o en el deterioro ambiental; igualmente se percatan de las relaciones sociales entre diversos grupos humanos y las mutuas interdependencias; por último, al enfrentarse a diversos procesos productivos, tienen la necesidad de aprender técnicas y usos que pueden incidir en la transformación de las formas de trabajo en su comunidad.

Desarrollarse en diferentes contextos

La valoración de ellos mismos en un ambiente que cambia y la adaptación creativa en diferentes contextos, deben constituir herramientas fundamentales para que los niños y niñas migrantes tengan un desarrollo pleno, gracias a la diversidad de experiencias de vida. 

Se sabe que la estabilidad en el entorno familiar, escolar y social da seguridad y propicia el desarrollo infantil. El reto, en el caso de los niños migrantes, es aprovechar la diversidad de lenguas, de culturas y de contextos para favorecer un desarrollo pleno y sano en el espacio escolar.

4  Un modelo educativo para niñas y niños  migrantes

La diversidad cultural, étnica y lingüística que caracteriza a los grupos escolares de niños migrantes obliga a diseñar un modelo educativo que reconozca y aproveche esta diversidad.

En el modelo, la diversidad constituye una ventaja pedagógica, por lo que lejos de buscar un tratamiento diferenciado de la población según sus características, se promueve la interacción en la diferencia, pues ello enriquece y potencia el aprendizaje entre los niños que poseen diferentes referentes culturales, étnicos y lingüísticos. Cabe resaltar, en este sentido, el carácter innovador del modelo en cuanto al tratamiento de la diversidad sociolingüística en el aula.

La escuela que conocemos generalmente está organizada para atender a los niños que son estables, que asisten con cierta regularidad y que permanecen en su comunidad, por lo que si algún niño falta algún tiempo, no existe la posibilidad de apoyarlo para que aprenda en otros momentos y tiempos.

Así, el gran reto es adecuar la escuela al niño y no intentar que el niño migrante se amolde a las exigencias de la escuela. Es necesario construir una propuesta que responda a sus necesidades, expectativas, deseos y, a la vez, se ajuste a sus  tiempos y condiciones de vida y trabajo. 

De aquí surge otra característica del modelo: su flexibilidad, es decir, que está diseñado de tal manera que pueda ser desarrollado en la zona de atracción o de origen, tiene en cuenta la duración del ciclo escolar agrícola y plantea secuencias diarias de menor o mayor duración de tiempo, a fin de permitir la incorporación del niño a la escuela en distintos momentos del ciclo escolar y avanzar a su ritmo, según su disposición de tiempo. 

El deseo de aprender del niño migrante está muy relacionado con la necesidad de resolver problemas reales de su vida diaria, así es que otra característica del modelo es promover aprendizajes que sean significativos para el niño. Es decir, que parta de sus preocupaciones, intereses y motivaciones, que lo apoye a resolver, de una manera más eficaz, los problemas y situaciones de su vida cotidiana y le permita desarrollar las competencias necesarias (conocimientos, habilidades, actitudes y valores) para seguir aprendiendo nuevas cosas, ya sea dentro de la escuela, pero sobretodo, en la vida misma. 

La migración supone entrar en contacto con nuevas formas de hacer, de pensar, de comunicarse y de resolver problemas. Así, es de primordial importancia el desarrollo de competencias que le permitan al niño una mayor capacidad para la actuación en contextos interculturales.

La necesidad de vincular la formación que ofrece la escuela con las necesidades reales de los niños migrantes para una educación en y para la vida, implica romper con la división excesiva que produce la organización de los contenidos educativos en áreas curriculares, en el modelo se promueve su integración, a partir de ejes curriculares y se adopta la metodología de trabajo por proyectos.

Dentro del modelo se hace énfasis en el desarrollo de competencias (vinculando conocimientos, habilidades y valores) frente a la simple memorización de información, en el entendido de que ello le permitirá al niño ser consciente de las herramientas que posee, para enfrentarse a nuevas situaciones y resolverlas de manera adecuada.

Otra característica del modelo, es que busca promover situaciones de aprendizaje cooperativo que, además de propiciar la interacción entre niños de diferentes niveles de conocimiento, reconoce que al interior del aula existe una gran riqueza de género, cultura, etnia y lengua, por lo que propone estrategias concretas para la integración de los niños en la diversidad y para que se ayuden mutuamente.

Asimismo el modelo considera la necesidad de superar la situación de marginación en la que muchos niños desarrollan su vida en la situación migratoria. Es necesario superar las actitudes discriminatorias, ayudando a los niños y niñas que son discriminados, a sentirse seguros y orgullosos de sí mismos, así como lograr un trato igualitario y respetuoso de los grupos mayoritarios. Estos son dos propósitos básicos de las estrategias que se proponen al interior de la propuesta educativa.

El modelo parte del reconocimiento de que las prácticas y saberes que se producen en la migración son valiosos, pues ellos condensan conocimientos, estrategias y actitudes de apertura al cambio, que pueden potenciar el desarrollo de múltiples aprendizajes en los niños, siempre y cuando se articulen a sus estilos culturales, promoviendo actividades sugerentes, que produzcan resultados concretos y puedan aplicarse en su vida diaria.

En la medida en que el reto es formar para la vida, el modelo se sustenta en la concepción de educación comunitaria del CONAFE, pues lo que interesa es el desarrollo de competencias (habilidades, conocimientos y valores interrelacionados) para identificar los problemas y necesidades reales de la vida comunitaria de las familias migrantes, analizar conjuntamente sus causas y contribuir en la medida de lo posible a la búsqueda de soluciones para acceder a una vida más digna.

II Educación Intercultural

1 Competencias para la comprensión intercultural

Todos hemos deseado muchas veces viajar, conocer otros lugares y a otras personas. Al viajar descubrimos y nos ponemos en contacto con otras formas de pensar, de sentir, de hacer las cosas, de resolver los problemas. Todo esto nos enriquece. No podemos negar que el dicho popular "los viajes ilustran" sea cierto, ya que en los viajes se aprende.

Sin embargo, el viaje supone también dejar nuestro lugar de origen y entrar en relación con costumbres que no compartimos y con lenguas que no comprendemos, con formas de trabajar y de resolver los conflictos que no son iguales a las nuestras, por lo que nos resulta difícil adaptarnos al cambio y poder aprender en contextos distintos.

Las relaciones entre personas de grupos culturales distintos no es fácil, debido a que siempre se tiende a pensar que nuestra forma de vivir y de ser, es la mejor, que sólo nuestra cultura es valiosa, desvalorizando y discriminando cualquier otra perspectiva cultural diferente a la nuestra. Ello dificulta la aceptación y respeto hacia otras formas de vivir o de pensar y por lo tanto la comunicación entre personas que pertenecen a distintos grupos culturales.

En el caso de los niños migrantes, la discriminación y falta de aceptación que viven cuando se trasladan a otras regiones donde trabajan para sobrevivir, tiene consecuencias muy importantes en su identidad cultural y su autoestima personal, por lo que dentro del modelo se considera fundamental promover un proceso educativo que:

· permita fortalecer la identidad y la autoestima de los niños migrantes en el reconocimiento de la diferencia.

· genere un clima de relaciones en el aula para la valoración social de las prácticas y saberes culturales que poseen los niños.

El Modelo Educativo pretende preparar a los niños migrantes para convivir con culturas diferentes y diversas, promoviendo la oportunidad de que enriquezcan sus saberes y valores con los conocimientos y la cultura de los otros, lo que permite la identidad con su cultura.

2 Prácticas y saberes culturales

Entre los seres humanos encontramos diferentes maneras de vivir, de cuidar la salud, de producir, de comunicarse, de relacionarse con los demás y resolver los conflictos, es decir, prácticas culturales a través de las cuales los diversos grupos sociales dan respuesta a sus necesidades y enfrentan los problemas que viven en su medio. Estos saberes han sido construidos a lo largo de muchos años.

PRÁCTICAS CULTURALES: Formas de ser, de vivir, de pensar, de cuidar su salud, de producir, de resolver los problemas, de comunicarse, de relacionarse con los demás.

Esas prácticas culturales entrañan valores, creencias y conocimientos es decir: saberes culturales valiosos que además de dar identidad a los miembros dentro de un grupo, orientan sus comportamientos y su forma de ser y de sentir. 

Dentro del Modelo Intercultural se parte de reconocer que los saberes que poseen todos los niños, independientemente de su origen o grupo étnico, son valiosos; de tal forma que se propone la valoración social de las prácticas y saberes culturales que poseen niños y niñas como la estrategia central a través de la cual se podrá fortalecer la identidad y la autoestima de los niños migrantes en el reconocimiento de la diferencia.

En la mayoría de los grupos escolares de niños migrantes se encontrará que provienen de distintos lugares de origen, que forman parte de diversos grupos étnicos o que hablan lenguas diferentes, por lo que será necesario que siempre se promueva la valoración social de las diversas prácticas y saberes culturales que poseen todos los niños para resolver sus problemas y satisfacer sus necesidades, independientemente de su origen o grupo étnico. 

Buscamos que los niños compartan entre sí sus prácticas y saberes culturales para enriquecerse mutuamente, por lo que será indispensable crear un clima de respeto a la diversidad de formas de pensar, de ser y de sentir de los niños y reconocer que existen distintas perspectivas para explicar un problema o enfrentar una situación, con el fin de promover el desarrollo de actitudes de tolerancia frente a las nuevas ideas y de apertura de pensamiento para adaptarse al cambio y seguir aprendiendo.

Esto último es importante porque muchas veces discriminamos a las personas que piensan o actúan de una manera diferente a la nuestra, sin darnos cuenta de los grandes efectos que ello tiene para su autoestima.

Abrir las puertas de la escuela a la diversidad de prácticas y saberes culturales que poseen niños y niñas, independientemente de su lugar de origen o el grupo étnico al que pertenecen, permitirá enriquecer los procesos de aprendizaje, eliminando la tendencia a pensar que existe un sólo saber válido que debe ser transmitido por la escuela. 

Igualmente es fundamental generar procesos de revalorización de la cultura propia en el reconocimiento y aceptación de la diversidad cultural, étnica y lingüística.

3 Saberes y valores producidos en la migración

Generalmente se piensa que el niño migrante por sus condiciones de vida, no sabe lo mismo que otros niños o tiene menores posibilidades de aprender. Se olvida que, aún cuando muchos de ellos no han podido asistir de manera regular a la escuela, poseen múltiples experiencias de vida que han producido aprendizajes valiosos aunque no se hayan formalizado académicamente. 

El niño migrante conoce la diversidad del mundo a partir de la experiencia del cambio constante y el movimiento permanente que significa la migración. El trabajo agrícola, como medio de satisfacer las necesidades familiares, le permite trasladarse de un lugar a otro; instalarse temporalmente en determinado lugar; regresar a la comunidad de origen, permanecer en ella una temporada y después iniciar nuevamente el mismo ciclo. Este es un proceso continuo en la vida del niño migrante:

Es decir se relaciona con nuevas formas de pensar, conoce diferentes lenguas, costumbres, y diversas maneras de organizarse para resolver los problemas.

La migración permite al niño tener una dimensión más amplia del mundo, que rebasa los límites de la comunidad. Conoce caminos, bosques y montañas, ríos y ciudades; entra en contacto con distintos ambientes, climas y paisajes; su participación en el trabajo agrícola le permite tener contacto con nuevas formas de organización, procesos agrícolas, máquinas, herramientas, sistemas de medidas, etc. 

Ese contacto con nuevas realidades lo lleva a hacerse preguntas en torno a las nuevas prácticas y saberes culturales con los que entra en relación, por lo que la experiencia de la migración produce saberes que, unidos a los saberes culturales que ya posee, enriquecen la posibilidad de aprendizaje del niño, siempre y cuando se reflexionen o analicen, ya sea en el aula o fuera de ella, y se propicie el intercambio y la contrastación permanente con los conocimientos de los demás.

4 Estrategia básica: problematizar saberes culturales

Como se ha mencionado anteriormente, las prácticas y saberes culturales son producto de la manera como las personas resuelven sus problemas de sobrevivencia y están determinados por el medio, el contexto social, la tradición y todas las formas de ser, características de los diversos grupos humanos. 

Si bien las prácticas y saberes culturales de cada grupo son válidas y legítimas, es en el conocimiento de otras perspectivas cuando podemos analizar y cuestionar nuestras ideas propias y aprender otras nuevas.

Lo intercultural será el cristal a través del cual los niños podrán analizar sus propias ideas y aprender otras nuevas, al problematizar cualquier tema que se trabaje en el aula. 

Así, cuando los niños analicen cualquier aspecto relacionado con la forma de vivir, con las características del medio ambiente, con la manera como se organizan las personas en comunidad o con la forma de producir en el campo, será necesario que lo problematicen desde sí mismos, desde sus prácticas y saberes culturales y desde las necesidades reales que viven.

Sin embargo, también es fundamental que a la vez, contrasten sus propias prácticas y saberes culturales con las de los demás y con la vida dentro del campamento, con los recursos del aula como los libros y con las pláticas con el Instructor y otros adultos, a fin de construir un nuevo conocimiento, enriquecido con las nuevas perspectivas que brindan los demás niños, los adultos de la comunidad y otras fuentes de información.

Para poder establecer un diálogo entre las diversas perspectivas de los niños es necesario partir siempre de las experiencias vividas por ellos y de sus intereses y motivaciones a fin de producir un aprendizaje significativo para mejorar su capacidad de resolver problemas dentro de su vida diaria.

Así, la diversidad de saberes que dialogan y se confrontan, producirá a través de la contrastación de sus semejanzas y diferencias, la construcción de un nuevo saber.

Para construir una situación de enseñanza y de aprendizaje que favorezca el encuentro intercultural es necesario: 

· Promover el análisis de problemáticas reales de los ámbitos de vida infantiles y propiciar el desarrollo de competencias para satisfacer sus necesidades.   

· Propiciar un clima que permita la comunicación afectiva y efectiva entre los distintos grupos culturales.

· Partir de la valoración cultural y lingüística de niños y niñas, independientemente de su lugar de origen, así como promover actitudes de respeto hacia la diversidad cultural.

· Promover la explicitación de la diversidad de saberes, valores, normas y cosmovisión de los niños que interactúan en el grupo escolar en cualquier proyecto que se trabaje.

· Favorecer la expresión de las diversas lenguas que poseen los niños dentro del aula, dándole la misma importancia a todas.

· Contrastar la diversidad de saberes y prácticas culturales que poseen los niños, identificando las diferencias que existen entre ellas, pero también las semejanzas entre sí. 

· No valorar los saberes como menos o más legítimos, sino como producto de un contexto, abriéndose a la existencia de otras formas de resolver los problemas y a la aceptación de lo otro sin la renuncia de lo propio. 

5. Estrategias y ejes curriculares del modelo de comprensión intercultural

Introducción

Centrar el currículum en la problematización de las prácticas y los saberes culturales del niño migrante para la satisfacción de sus necesidades, permite integrar de manera más armónica los saberes que éste posee dentro del proceso de aprendizaje. Esta problematización permite incorporar realmente al proceso educativo los valores, las actitudes y la visión que tiene la población migrante respecto de sus problemas y necesidades. 

Esta necesidad hace que el modelo rompa con la organización tradicional de áreas curriculares, pues esa forma de organización no permite desarrollar las competencias que requiere el niño para satisfacer sus necesidades educativas.

El nuevo enfoque en la manera de trabajar los contenidos educativos pretende enfatizar el desarrollo de competencias en el niño migrante para identificar problemas, analizar causas y buscar soluciones dentro de los ámbitos de vida reales, por lo que, las estrategias Básicas a partir de las cuáles se orientan y cobran sentido los Ejes Curriculares del Modelo, son Plantear y Resolver Problemas y el Juego.

Estratégias básicas

Plantear y resolver problemas

A través del planteamiento y la resolución de problemas, el niño migrante podrá avanzar en el conocimiento y comprensión de su medio y desarrollar las habilidades para identificar y resolver los problemas que enfrenta en su vida diaria, interviniendo en ella de manera más eficaz.

En el modelo de atención para niños migrantes nos interesa que los alumnos desarrollen capacidades para entender problemas reales y para buscar soluciones por distintos caminos, porque con ello enriquecen sus posibilidades de participar en el mejoramiento de sus condiciones de vida. 

Sabemos que los niños y las niñas no pueden resolver por sí mismos y en el corto plazo todos los problemas que les afectan, pero es muy importante que desde sus primeros años tengan oportunidades de desarrollar competencias que les servirán a lo largo de su vida para enfrentar de mejor manera los problemas propios y de su grupo social.

La Estrategia Básica: Plantear y Resolver Problemas permite a los alumnos desarrollar formas de razonamiento y acción útiles para abordar cualquier problema dentro o fuera de la escuela. 

Se trata de enriquecer la capacidad que todos poseemos para enfrentar los problemas de la vida diaria, con procesos ordenados que permitan identificar, analizar y comprender los problemas, prever soluciones alternativas, ponerlas en práctica, evaluar los resultados y, a partir de la confrontación, (comparar resultados), abordar nuevamente el problema para intentar mejores soluciones.

Esta es una Estrategia que atraviesa todas las acciones educativas que se organizan con las niñas y los niños, porque cada propósito de aprendizaje se plantea como un problema al cual se le busca solución como grupo, con el aporte de cada niño o cada niña. 

No se trata de enseñarle a la niña o al niño a aplicar procedimientos preestablecidos para solucionar problemas modelo, sino de desarrollar su capacidad de aplicar sus propios razonamientos, sus conocimientos y su imaginación para buscar soluciones propias a problemas reales.

Juego

Los niños migrantes se tienen que enfrentar a cambios constantes y a nuevos ambientes que les producen ansiedad y temor; igualmente por su participación en el trabajo familiar ven limitados sus tiempos de juego y esparcimiento. Estas situaciones provocan dificultad para centrar su atención en el aula y desarrollar las diferentes tareas que se les proponen.

Considerando las situaciones anteriores y la edad en que generalmente asisten a las aulas de los grupos de los niños migrantes, se ha considerado fundamental incluir el juego como Estrategia Básica.

A través del juego los niños se comunican entre sí y vencen los temores que les provoca  el no conocer la lengua del otro, ni sus diferentes formas de ser y pensar. Se puede observar a niños que hablan lenguas diferentes, jugar emocionados con una pelota o correr tras un papalote.

Es innegable que los niños migrantes, como todos los niños y niñas, tienen derecho a jugar y a tener espacios de juego, enfrentarse y resolver este problema, constituye una de sus necesidades básicas, que la escuela puede contribuir a resolver, ofreciéndoles la oportunidad de analizar, discutir, planear y  decidir, qué juguetes construir y qué espacios utilizar.

Los niños aprenden mientras juegan, desarrollan habilidades, se relacionan entre sí, comparten emociones, respetan reglas, centran su atención, se interesan en diversos asuntos y participan de manera voluntaria en procesos educativos.

Es a través del juego libre, que el Instructor puede conocer a los niños y niñas de su grupo, saber cuáles son sus preocupaciones, cuál es la lengua de su preferencia, cómo se percibe a sí mismo y a los otros, ya que son los momentos en se expresan en forma espontánea. El juego libre es el mejor momento para observar a los niños, por eso, se recupera esta estrategia como un elemento de evaluación.

Así como Plantear y Resolver Problemas, la Estrategia del Juego, se encuentra presente en los diversos Proyectos de esta Modelo Educativo para tejer las relaciones de los Ejes Curriculares con los saberes y prácticas culturales de la vida de los niños migrantes.

Ejes curriculares

Comunicación
Al comunicar nuestros pensamientos, dibujamos, mediante diversos lenguajes, una imagen de nosotros mismos. A través del lenguaje se entra en contacto con los conceptos y nociones de los otros y comenzamos a ubicar nuestro pensamiento individual dentro del sistema del pensamiento colectivo. Gracias a la interacción social, podemos ponernos paulatinamente en el lugar de otros y así enriquecer nuestros puntos de vista a partir de la comprensión de los ajenos.

La lengua, con todos los lenguajes que la constituyen, es un sistema que nos permite comunicarnos; que propicia la creatividad de los hablantes, quienes construyen diversas formas para expresar sus ideas y sentimientos. La lengua materna, presente desde el nacimiento, nos acompaña siempre; forma parte esencial de nuestros juegos, sueños, alegrías, temores, tristezas y fantasías.

El Eje de Comunicación considera el uso y desarrollo de diversos  lenguajes: oral, escrito, gestual y corporal, musical y pictográfico entre otros.

En el caso de los niños migrantes encontramos que hay una gran diversidad cultural y lingüística que, además de dificultar los procesos de comunicación, expresa diversas maneras de ser, pensar y sentir que, en ocasiones, producen discriminación hacia algunos niños.

Los niños indígenas y particularmente, los niños indígenas migrantes, no siempre expresan sus inquietudes, necesidades y comentarios en los espacios colectivos. En este caso, la función de la escuela se ubica en ayudarlos a liberar su expresividad, a comunicarse con eficiencia, utilizando diversos recursos y conducirlos a la autonomía intelectual.

Así, resulta fundamental promover en los niños el desarrollo de habilidades para comunicarse, para expresar y argumentar sus ideas y sentimientos, así como para escuchar a los demás. 

Se aprende a hablar y a escuchar, hablando y escuchando. Por ello es fundamental que los niños discutan e intercambien sus puntos de vista sobre diversos temas, que cuenten sus experiencias y compartan versos, canciones y leyendas. Es importante que los niños escuchen otras lenguas, que se asombren al descubrir nuevas palabras y que se interesen en aprenderlas.

Por otra parte, en este primer Nivel, los niños tendrán que aprender a leer y a escribir, con la ayuda del Instructor y otros niños, para lo que deberán hacer múltiples intentos de escritura y de lectura, consultar sus libros para buscar información y recrearse con los textos, escribir acerca de lo que leen y elaborar libros que recojan sus experiencias.

Razonamiento lógico-matemático

El propósito de este Eje consiste en promover en los alumnos el razonamiento lógico-matemático como una herramienta intelectual que le permita resolver situaciones de su vida diaria. Se parte de la necesidad de valorar los saberes propios de los niños, de las situaciones que provocan el aprendizaje y de la importancia que tiene la tutoría entre compañeros, para el desarrollo de habilidades matemáticas.

Se sostiene que la clave de una enseñanza que promueva el desarrollo de dichas habilidades radica en crear situaciones educativas que lo enfrenten a problemas cotidianos y generen la necesidad de resolverlos.

Las habilidades matemáticas que se quieren promover, se desarrollarán a través del conteo, los agrupamientos y desagrupamientos, la lectura y la escritura de números, la predicción y la verificación de resultados, la resolución y el planteamiento de problemas sencillos, el uso de distintas unidades de medida, el trazado y análisis de distintas figuras geométricas, entre otras.

En la organización de situaciones didácticas es necesario considerar que existe una estrecha relación entre estos contenidos, con el objeto de desarrollar competencias lógico matemáticas para que los niños puedan enfrentar problemas de la vida cotidiana.

Comprensión del medio natural, social y cultural
Para que la personas puedan comprender y explicar el mundo en el que nos tocó vivir es necesario que adquieran y desarrollen una serie de herramientas y habilidades intelectuales que les permitan obtener, analizar e interpretar información de lo que sucede a su alrededor.

Por esta razón, este Eje tiene como propósito general desarrollar en los niños migrantes una serie de habilidades, conceptos y valores, (competencias) relacionados con el mundo natural, social y cultural.

Se pretende que los niños migrantes establezcan relaciones causa-efecto de hechos y fenómenos de su vida cotidiana e identifiquen las variables que intervienen en ellos. Se busca también que distingan los cambios operados en su contexto inmediato y reconozcan el espacio de los ámbitos donde se desenvuelven. Es decir, que se ubiquen en el tiempo y el espacio y reconozcan algunas de las causas de las transformaciones de su entorno.

Al trabajar los aspectos espacio - temporales y causales, se pretende también que los niños y las niñas migrantes, se identifiquen con su pasado y con su contexto natural, social y cultural.

Por ejemplo, cuando los niños advierten los cambios en su persona y en su familia, cuando saben de dónde son originarios, cuando reconocen los espacios en los que viven y a los que pertenecen y cuando descubren algunas de las causas que han modificado su ambiente, cobran conciencia de quiénes son, cuáles son sus problemas y cuáles pueden ser sus metas. Es decir, adquirirán valores como la identidad y la autoestima con los cuales guiarán sus acciones para resolver sus problemas. 

El manejo de la causalidad, el tiempo y el espacio como herramientas intelectuales útiles para comprender la realidad, no se obtienen sólo con el crecimiento, sino con una acción intencionada. Se trata de promover experiencias cotidianas que permitan a los niños enfrentar problemas, realizando análisis de sus factores, vinculando fenómenos con sus causas y ubicando a las personas y a los hechos, en el espacio y el tiempo.

Actitudes y valores para la convivencia

El proceso de la migración lleva a los niños y niñas a requerir de constantes estrategias de valoración en ámbitos de vida muy diferentes a aquéllos en los que se desenvuelven cotidianamente. Por lo que uno de los Ejes Curriculares que sostiene al Modelo y debe estar presente durante todo el trabajo del ciclo escolar agrícola, es el que se refiere a la educación afectiva, implicada en procesos de interacción y valoración social.

Enfrentarse a grupos que hablan lenguas diferentes a la materna, angustiarse ante la dificultad de comprender las instrucciones que da el adulto y los comentarios de otros niños, son situaciones que se viven constantemente en los campamentos agrícolas.

Darse cuenta de la diferencia en las costumbres, hábitos de alimentación e higiene, creencias religiosas, celebraciones rituales, hace que los niños migrantes tengan el temor de verse exhibidos ante el grupo, al no manejar códigos comunes.

¿Cómo ayudar a los niños a construir los elementos para afirmar su personalidad y expresar sus valores delante de los otros, sin temor a la burla o al ridículo?

El tránsito del ambiente familiar al ambiente escolar plantea a los niños migrantes un gran reto. 

En la familia, muchas de las actitudes del niño son aceptadas y valoradas; en la escuela, deben someterse a la aprobación del colectivo. En la familia muchas de las necesidades del niño son supeditadas al cumplimiento de su función productiva; en la escuela, estas carencias pueden superarse.

La escuela puede ayudar a reparar y satisfacer algunas necesidades afectivas de niños y niñas que no han sido atendidas en el seno familiar: el rechazo del padre por ser niña, la crítica del abuelo por no ser tan fuerte y listo como el primo, las recriminaciones de la madre por no ser tan buena para cuidar a los hermanitos o para preparar la comida. Esta censura a las acciones de los niños y niñas son vividos como deficiencias y errores que los hacen avergonzarse de sí mismos. Los niños viven la crítica y el rechazo adulto como si fueran culpables de su propia inmadurez. La escuela puede ayudar a los niños a aceptar sus propias dificultades y a expresar sin miedo sus saberes y sus formas de actuar delante del grupo.

Aprender que los sentimientos son reacciones naturales ante las acciones del medio social, que se puede uno sentir enojado ante el regaño injusto del adulto, que es natural tener temor ante eventos desconocidos, que necesita que los otros no se rían de sus palabras o de sus formas de explicación. Todo esto implica que la escuela puede propiciar, a través de intervenciones diversas, una educación de los sentimientos y por tanto, consolidar la propia valoración ante la sociedad.

Si el niño y la niña se sienten aceptados por su trabajo, felicitados por su esfuerzo al aprender nuevas palabras, reconocidos cuando tienen nuevas ideas, entonces serán capaces de continuar haciendo esfuerzos y se atreverán a enfrentar nuevos retos.

Jugar con el movimiento, con la música, con el canto, permite a los niños experimentar satisfacciones propias de los momentos festivos. Gozar de los juegos de palabras, de las rondas, de los versos, dichos y adivinanzas, da la oportunidad de atreverse a crear y por tanto a valorarse a sí mismos como sujetos creadores.

Las emociones, los sentimientos, los gustos y satisfacciones hacen que el niño valore las acciones que las provoca. Si los niños valoran estas actividades creadoras, se emocionan cuando crean y aprenden, entonces creerán que aprender es valioso.

Por otro lado, la personalidad infantil del niño migrante es lastimada por los retos de adaptación a experiencias desconocidas; puede repararse, revalorarse y enriquecerse cuando la escuela se preocupa por su desarrollo afectivo. Hacer que el grupo recupere la autoestima de cada niño a través de estrategias de cooperación y favoreciendo la ayuda mutua, permitirá que niños y niñas se sientan identificados con los espacios escolares.

El Modelo Educativo Intercultural para Población Migrante, MEIPIM, permite, a través del Eje Interacción y Valoración Social, aprovechar la experiencia escolar para educar sentimientos y emociones, de tal forma que los niños construyan herramientas de confianza en sí mismos, de actitud autocrítica, de aceptación de la crítica de los otros, de tal forma que ésta no los deprima, ni irrite, sino que les permita tolerar la frustración, aprendiendo a escuchar a los otros y a decidir qué incorpora y qué no, de la opinión externa.

El desarrollo afectivo de los niños se da a partir de su contacto con otros, es decir, la interacción social es el espacio donde cada niño y niña aprenden a verse delante de otros y donde son reconocidos, aceptados y valorados socialmente.

Aprender a aprender

Los constantes cambios a los que está expuesto el niño migrante, obligan a pensar en el diseño de estrategias que le permitan aprender no solo en el aula, sino en todos los ámbitos de su vida. 

Esto implica desarrollar habilidades metacognitivas, de reflexión sobre sus procesos de aprendizaje que le permitan desarrollar la capacidad de aprender a aprender. 

Se pretende que los niños desarrollen la conciencia de lo que hacen, que autoevalúen sus aprendizajes y la forma en que participan en el trabajo individual, colectivo y familiar. Estos procesos permitirán que los niños generen nuevas alternativas o adaptaciones en las diversas estructuración de problemas.

En resumen, se busca que los niños desarrollen competencias para el aprendizaje autónomo y autorreflexivo, con el fin de que sigan aprendiendo en los diversos ámbitos de vida.

6 Observables del desarrollo infantil

El Modelo Educativo Intercultural para Población Infantil Migrante, MAEPIM, parte de las necesidades fundamentales de los niños expuestos a la situación de migración y establece como núcleo de los Ejes Curriculares, las prácticas y saberes que los niños y sus familias construyen, tanto en las comunidades de origen como en las zonas a donde acuden a trabajar como jornaleros.

El Modelo considera a la migración y a la interacción en la diversidad desde dos perspectivas, la primera, como un espacio privilegiado de construcción de conocimientos que no se aprovecha en otros contextos escolares; la segunda, el encuentro intercultural es vivido desde el aula, como una situación que plantea retos de adaptación, que demanda negociaciones y que obliga a los niños y niñas a plantear y resolver problemas.

Durante mucho tiempo ha existido la preocupación por lograr que los aprendizajes escolares sean útiles para la vida, sin considerar que la fragmentación y la especialización disciplinaria o por asignaturas, son los principales obstáculos para concretar una educación pertinente.

En este Modelo nos referimos a competencias, por la necesidad de articular conceptos, conocimientos, habilidades, actitudes y valores de tal manera, que los saberes no puedan ser fragmentados dentro del proceso formativo del niño. Ello nos obliga a redimensionar la concepción sobre las prácticas educativas, permitiendo una verdadera integración de la dimensión afectiva, valorativa y social, dentro del proceso educativo.

Por ejemplo, cuando un niño se acerca a una persona para preguntarle acerca de las leyendas más conocidas de su comunidad, no realiza únicamente un ejercicio lingüístico donde aprende el significado de la leyenda. Además rescata el valor de la tradición oral, conoce algunas ideas acerca de los fenómenos naturales, desarrolla la habilidad para distinguir varios tipos de conocimientos, estrecha las relaciones afectivas con quienes comparten la leyenda, disfruta al escuchar el relato, aprende nuevas palabras, descubre que los libros sirven para encontrar información, construye secuencias, anticipa eventos y reflexiona sobre lo que ya conocía y sus nuevos descubrimientos.

Este espacio de encuentro intercultural, nos obliga a considerar competencias de los Ejes Curriculares que aportan diversos filtros para observar a través del proceso de comunicación de ideas y sentimientos, por medio del razonamiento lógico matemático, con la identificación de las nociones de causa, tiempo y espacio, apoyados en la interacción y valoración de los otros y reflexionando de manera permanente sobre los propios aprendizajes. Estas competencias son tejidas a través del juego para permitir a los niños el manejo y expresión de sus sentimientos y el desarrollo de la capacidad para plantear y resolver problemas.

Estas competencias se pueden observar en el aula, pero no como comportamientos específicos que se tengan que repetir un determinado número de veces o que puedan ser medidos con escalas y categorías rígidas; son en realidad, indicadores de logros que los niños van realizando en el proceso educativo.

Por lo anterior, las competencias se describen de una manera cercana a lo que el Instructor Comunitario puede observar en las actividades cotidianas: si el niño entiende lo que se habla en español, si identifica información en periódicos, si plantea problemas y los puede resolver, si elabora planes para llevar a cabo sus proyectos, si dialoga con los otros para resolver conflictos, si se siente orgulloso de su lengua, de su origen y su cultura o si expresa emocionado que le gusta lo que está aprendiendo.


